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El Partido Comunista:
Ultimas banderas

El Comité Central del PCE ha
decidido unir la bandera amarilla y
roja a su clásica enseña de la hoz
y el martillo. Un país que discute
por banderas es, sin duda, un país
que tiene sin resolver algunos asun-
tos graves; y por mucho que un
grupo de ciudadanos respetables de-
cidan asumir una bandera, tales
problemas no se resuelven.

La bandera de tres franjas: roja,
amarilla y roja ha sido símbolo de
la monarquía desde Carlos III, lo
cual ha querido decir en la prác-
tica que ha sido la bandera del Es-
tado durante los últimos siglos, a
excepción de cortos periodos. La
II República trajo consigo, como es
notorio, la bandera tricolor. Para
nadie es un secreto que bajo am-
bas banderas pelearon y murieron
muchos españoles de uno y otro lado
durante los tres enormes años de la
última guerra civil. Esta sangre es
desgraciadamente la que da hoy un
fuerte contenido a ambos símbolos
y es la que exige seriedad a la hora
de arriar cualquiera de ellos. Bien-
venida sea la reconciliación y con
ella el olvido de las heridas mora-
les de todo un pueblo. Bien está que,
además, se busque el consenso pa-
ra unos símbolos, y hasta es posible
que lo más racional sea asumir la
bandera "roja y gualda" que hoy
hnce suya el PCE: sin embargo, pa-
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rece obvio que tal bandera sólo po-
drá ser la de todos los españoles si
realmente las heridas que llegan en
el tiempo hasta ayer se restañan de-
finitivamente.

La opresión de lenguas y de pue-
blos enteros y el machaqueo de las
libertades no ha terminado. Un sin-
número de organizaciones no está le-
galizado ni va á estarlo (¿o es que
la libertad de asociación equivale a
la legalización del PCE?), la liber-
tad de reunión se niega a todo un
pueblo: el Aberri Eguna está ahí
para demostrarlo. Etcétera.

Oportunismo

Si todos estos problemas básicos
se resuelven, y sin duda se van a
resolver entre todos, será entonces
el momento de que la. mayoría del
pueblo español asuma símbolos y
banderas. Todo lo demás suena a
oportunismo. A oportunismo y a fun-
cionamiento interno no democrático
y ello por razónos que parecen evi-
dentes. A la legalización del PCE
ha seguido una cadena de "reac-
ciones" con las que Alianza Popular
ha intentado e intenta desestabilizar
el Gobierno en su mejor provecho
electoral. De todo este ruido, acla-
rémonos, los aliancistas quieren sa-
car en limpio las nueces de una te-

levisión a su exclusivo servicio. Pa-
ra el conjunto de la izquiera la le-
galización del PCE era básica, pero
para el PCE su propia legalización
se ha convertido, al parecer, en el
único clavo ardiendo estratégico-
democrático. Suena más que extra-
ño que ciertas posiciones, aunque en
forma condicional se expresen (apo-
yo a Suárez, asunción de la Monar-
quía, decisión "inquebrantable" de
presentarse a las elecciones, etc.)
hayan sido tomadas en semejante
oportunidad, en plena crisis militar
del Gobierno, y con tan aplastante
unanimidad, ni un solo miembro del
Comité Central del PCE votó contra
la notable resolución sobre la ban-
dera. Conviene recordar al respecto
que los representantes del PC de
Euskadi estaban allí.

No representa a todos

El PCE representa hoy a una im-
portante parte de los trabajadores,
pero ni los representa a todos ni
puede pretender ser la única alter-
nativa socialista del país. La mul-
titud de ciudadanos que quiere el
socialismo deberá pensarse muy se-
riamente a quién da su apoyo. El
socialismo es democracia y demo-
cracia, antes que nada, interna. Nin-
guna organización socialista debería


